
E L C A U S T I C O . 

eleva á 189,630, distribuidos en cada pais en la 
siguiente forma: 

Los Estados Unidos de América. . 63,200 
La Francia 26,300 
Alemania y Austria 32,130 
La Gran Bretaña y sus colonias. . 33,000 
Italia 10,000 
Y España 5,000 
Y sin embargo el cólera, vil gusano micros­

cópico, tiene aterrorizada la Europa. 

Dice un periódico, que los carlistas se presen­
tan va con las boinas en la cabeza. 

Así debió forzosamente sucederle á los carca?, 
bajo el patronato del ministerio Cánovas-Pidal, 
pues antes de que esta plaga invadiera las altas 
esferas, las boinas dormían muy empolvadas en 
los conventos y sacristías. 

La dimisión del Sr. Silvela ha quitado impor­
tancia á la aparición del cólera en España, hacien­
do olvidar á todo el mundo esta ocurrente inven­
tiva. 

Ahora resulta que se han (¡uomado en Barcelo­
na 30.000 guerreras para el ejercito,de cuya exis­
tencia nadie tenia conocimiento, y cuyo anuncio 
de subasta no aparece en ningún número de la 
Gaceta. 

No es nuevo el caso en que después de arder 
riquísimos estrados en un siniestro, no hayan apa­
recido, ni aun los muelles de las sillas entre los 
escombros. 

Los incendios modernos son tan incomprensi­
bles como los demócrata-monárquicos. 

En algunas localidades han triunfado los can­
didatos carlistas de los liberales, en las elecciones 
provinciales, con el apoyo del gobierno. 

Aquí de los puntos de contacto de los conser­
vadores con esta otra polilla del país. 

/Valientes aliados/ 

Cólera en Alicante.—Precauciones^ sanitarias 
en España.—Carlistas convencidos.—Caridad ul­
tramontana.—Patriotismo de los gobernantes.— 
Amor de los reyes y conservadores liberales, son 
ciertamente frases bufas y de relumbrón; ])ero lo 
que no hemos podido pasar de los dientes adentro 
ni comprender jamás, ha sido el absurdo de demó­
cratas-monárquicos. 

Tres Empera'lores se conciertan y se reúnen 
en Shiernie\vi"e para hacer, indudablemente, la 
felicidad de los pueblos. 

El Rey de los Belgas, el .mas.demócrata de to­
dos los revés do Europa,-'Con perdón de D.̂  Ama­
deo—se inclina á la corrienlo clerical y recibe las 
silvas del pueblo y las minifostaeiones de una 
única salvación de lo? pueblos oprmndos: ¡Viva la 
república! , 

El Rey de España arrastrado fatalmente por el 
influjo de su antourage marcha á pasos agiganta­
dos liácia el límite de su reinado, precipitado por 
los desaciertos de ios conservadores. 

Es la época de la calen!uca de los reyes. 

Los órganos asalariados de la situación, niegan 
por completo cuanto públicamente se hace y so 
dice sobre nuevas intentonas carlistas... 

Naturalmente, existe tal afinidad entre ambos 
parí idos políticos, que de no hacerlo así comete­
rían los conservadores un crimen de lesa ingra­
titud. 

C A B O S S U E L T O S . 

El Sr ü. Crisanto Gómez Quiñonero, rico pro-
nietario capitalista,personaapreciabilísima y bas-
L^fe distinguida en esta loe iiidad, ha pasada a 
mejor vida, después de una larga y penosa en-

Í^"E\ Sr Gómez Quiñonero ocupaba un alto pues-
I en la escala masónica,y pertcnecia á una de las 
lóo-ias de esta capital. 

"^Fl eran concepto de que gozaba e que ya no 
existe para mayor desgracia cL; muchos infelices 
áaij enes tenia amparados, lo prueba el gran 
acompañamiento que vimos en su entierro, com-

puesto de todas las clases de esta sociedad, y con 
dos estensas filas, formadas por todo el clero par­
roquial, en tanto que las campanas tributaban el 
máximun de los honores con incesante clamoreo 
al hombre masón. 

La iglesia, por boca de los nada piadosos mi­
nistros del altar, lanzan terroríficas escomunio-
nes, serie horrible de encade.iadas maldiciones, 
sobre el cuerpo del masón; pero cuando este es 
rico y paga bien entran con todas, le tributan los 
mayores honores j los salmos y el incienso y las 
alabanzas se prodigan á manos llenas. 

Por fortuna estas farsas no afectan á la pure­
za de nuestra religión, y las escomuniones que se 
lanzan sobre nuestros hermanos en Cristo, hacen 
reir á Satán y enojar á la Providencia. 

El aspecto de la población cambia y se mejora 
notablemente—si Dios quisiera,—con la espacie 
de hidrofobia que se ha despertado de dar mayo­
res dimensiones á las portadas de los estableci­
mientos... Esto podrá hacer que no entren jamás 
en línea los edificios en que se practican estos re­
miendos, ni desaparezcan con estos pegotes esas 
casas antiquísimas y ruinosas; pero es lo cierto 
que la casa se compone y lo que antes se lleva­
ba á cabo clandestinamente, y otras comisiones de 
ornato han perseguido sin compadrazgos y á fuer­
za de multas, hoy se practica en pleno dia y en los 
puntos mas céntricos y con tan frecuente repeti­
ción, que hay calle en donde, en un trayecto de 13 
metros, se han puesto cinco nuevas portadas en 
casas viejas y fuera de línea. 

¿Podrá decirnos el arquitecto municipal ó pro­
vincial, que para el caso es lo mismo, si se han 
variado en este punto las ordenanzas municipa­
les...? 

Se lo rogamos muy encarecidamente. 

Al calor de los supuestos casos de epidemia, 
con que tanto nos han amedrantado los padres ge­
nerosos de la patria, se ha desarrollado una epi­
demia verdad en cada localidad, imposible de con­
tener. En esta ya casi es imposible la existencia 
en las actuales circunstancias y como nos está ve­
dado manifestar ciertos generosos sentimientos 
que se han abierto ya paso en la conciencia de to­
do el mundo, como única solución salvadora hace­
mos fervientes votos, en tanto que se organizan 
rogativas públicas, por ((ue suene pronto la hora 
de'nuestra-deliberación. 

Así sea. ¡Cuándo cantaremos el Te-Deum/ 

Todo tiene fin este mundo y la existencia mu­
nicipal del Sr. Oña y Quesada toca á su fin; que 
las campanas del templo de la opinión pública 
repiten hace dias el toque de agonía,que mas pa­
rece alegre repique y volteo de las campanas que 
conmemoran, ramos al decir, un hecho fausto, 
trascendental y momorable, para la; vida de un 
pueblo: el aniversario de la Revolución de Setiem--
bre, por ejemplo. ' 

S. S.—todavía lo és—muere para el público, 
y el triste dia de las alabanzas no le es desgracia­
damente muy favorables. No siempre la historia, 
y principalmente la política de los hombres, juzga 
á estos con severa imparcialidad. 

Vuelve I). Juan de lleno al amoroso seno de su-
familia, (|onde es buenl.padrc, amante esposo, y 
átenlo y solícito vecino, con tan buenas condicio­
nes, co¡n) ¡x'isimas las ha teuido en el cargo inte­
rino qn; voluatariamaute, al decir da algunas, 
abaiidoua. 

[Idmls adquirido la profunda convicción, con 
la triste experiencia de estos nueve meses eternos, 
que los hombres no pueden ser á la vez amigos 
atentos y buenos alcaldes. 

¥ ciertamente que no es un d.;sdaro para los 
ciudadainos el que no reuqan condiciones genera­
las de actitud é idoneidad para desempeñar todos 
los cargos públicos. . 

El Sr. D. Juan de Oña, podrá haber sido el 
peor de los Alcaldes, pero en cambio ^podi'án Vds. 
asegurar ([ue en su nuevo cargo en la Diputación 
Provincial no pueda ser una notabilidad (ligua de 
nuestros mayores aplausos? 

Convengamos en que S. S.—todavía debemos 
llamarle así—no ha satisfecho, á nadie absoluta­
mente, en el importante puesto que en breve 
dejará, disgustando á parientes y estraños; con­
vengamos en que ni la mas remota señal de su 
administración deja en nuestra localidad, entre 
tantas reformas generalmente reclamadas, entre 

tantas mejoras particularmente ofrecidas; mas 
¿podremos decir lo mismo de lo que la Providencia 
le halla inspirado realizar desde el disputado pues­
to á que algunos de sus amigos piensan elevarlo 
en la Diputación provincial? 

Ciertamente que D. Juan debe subir con mu­
cho tino los peldaños de la nueva presidencia y 
manejar con pulso mas tranquilo el limón de la 
nave provincial, que otro mucho mas Justo que 
él, Justo para todo el mundo, ha caído de aquel 
sitio, con no menos aplauso del público, que el 
Sr. Oña baja del Municipio. 

LaSra. Doña Julia Nieto de Capella, amante 
espasa y cariñosa amiga, ha bajado al sepulcro 
muyjóveny al año precisamente de haber con­
traído matrimonio con nuestro buen amigo Don 
Juan Captilla Meca. La circunstancia de hallarse 
nuestro último número ya en prensa, cuando 
ocurrió la inmensa desgracia, que familia y ami­
gos lamantamos. nos privó de hacer pública, en 
aquellos momentos, la dolorosa impresión que la 
noticia nos ha causado. 

Han concurrido circunstancias tan especiales 
en los últimos instantes de esta apreciable Señora; 
ha conservado tal presencia de ánimo y ha hecho 
disposiciones verbales con tan asombrosa calma y 
raro talento, que además de la gran pérdida que 
lauíenta su familia, la ha dejado recuerdos doloro-
sísiinos imposibles de borrar. 

Entre las mil y una víctimas de la trampa mu­
nicipal , se halla uno de nuestros mas eminentes ci­
rujanos; el distinguido Julio Luis Petit, de los 
tiempos modernos, el que ha heredado la fama y 
nombre del difunto Sánchez Toca, el que con los 
ojos arrasados en lágrimas, nos ha leido una vo­
luminosa lista en que se le adeudan, además de 
varios ingleses, fuertes sumas por este centro de 
administración municipal. 

—Yo he abdicado, hasta de mi dignidad de 
ciudadano aceptando, por ver si cobraba, el car­
go de interventor de una mesa en las elecciones 
provinciales,—exclamaba el ¡lustre operador;—yo 
he dominado los sentimientos de mi corazón, al­
tamente democrático, y... /me he prostituido/ pe­
ro no he cobrado... 

Sr. Alcalde, un recuerdo siquiera, en sus dis­
posiciones testamentarias, para este mártir de la 
ciencia. 

LnSvdia, y á petición de algunas devotas, 
so ha solicitado del Municipio pida al Cabildo ca­
tedral celebre, rogativas para que el cólera no 
aporte por aquella hermosa Ciudad. 

Si hubiera seguido este ejemplo el municipio 
de Almería, masa cubierto nos hallaríamos hoy 
di la invasión epidémica y no hubiese sido nece­
sario esa costosa locura de lazaretos y hospitales 
provisionales, cuyo coste no habrá bajado segu­
ramente de... 

¿De cuánto, Sr. Alcalde? 

lia sido denunciado el núm. 58 de La Protes­
ta, órgano del partido fusionista de esta Capital. 

Lamentamos profundamente el percance de 
nuestro colega y le recomendamos lo sopoi-te con 
paciencia y con tan forzosa resignación,como nos­
otros lo hacíamos cuando ellos se hallaban en el 
])i)der, y suban resignados el Calvario que hoy 
viene atravesando la prensa periódica, cargada 
con la horrible cruz de la actual situación política. 

C O C H E D E A L Q U I L E R . 

Para visitas y paseos, búáfjuese una Góndola 
cómoda con asiento de plumas, magníficamente 
vestida y con un buen tronco d ; yeguas apeladas, 
que se encuentra en la calle de Zaragoza, y en una 
cochera Cuya puerta se halla pintada de encar­
nado. 

Los precios serán con arreglo á tarifa y para 
fuera de la población convencionales. 

ALMHRIA: IMP. DE D. MARIANO ALVAREZ, 

Calle de las Tiendas, núm. 19. 
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